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La ceremonia reunió a jóvenes de distintas 
regiones junto al ministro Nicolás Cataldo 
y el subsecretario Víctor Orellana, en un 
gesto que busca destacar el recorrido 
académico y no solo un puntaje.
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Con los resultados de la PAES ya 
conocidos y el proceso de admisión 
entrando en su fase decisiva, el Pre-
sidente Gabriel Boric encabezó este 
lunes una recepción en el Palacio 
de La Moneda para reconocer a 41 
estudiantes de diversas regiones que 
fueron distinguidos por sus Trayecto-
rias Educativas, un criterio que pone 
el foco en el esfuerzo sostenido y el 
contexto de desempeño, más que 
en una cifra aislada. La actividad 
contó con la presencia del ministro 
de Educación, Nicolás Cataldo, y del 

subsecretario de Educación Superior, 
Víctor Orellana, quienes acompaña-
ron el encuentro y conversaron con 
los jóvenes sobre sus experiencias de 
estudio y proyecciones académicas. 
La instancia se realizó como parte de 
una tradición que el Estado mantie-
ne cada año tras la publicación de re-
sultados: la invitación a estudiantes 
destacados para un reconocimiento 
oficial en la sede de Gobierno. En 
esta ocasión, el Ejecutivo remarcó 
el sello de la Distinción a las Trayec-
torias Educativas (DTE), mecanismo 

Boric recibe en La Moneda a 41 
estudiantes reconocidos por sus 
Trayectorias Educativas en la PAES

vigente desde el proceso de admisión 2023, 
que reemplazó la antigua lógica de “puntajes 
nacionales” y busca ampliar la mirada sobre el 
mérito, incorporando categorías y realidades 
distintas. 
Durante el encuentro, el Presidente Boric 

planteó que los logros académicos 
no se explican únicamente por el 
rendimiento individual, sino por 
un entramado de apoyos que va 
desde el hogar hasta la sala de 
clases. En ese sentido, destacó el 
rol de las familias, comunidades 
educativas y establecimientos en 
la trayectoria de cada estudiante, 
subrayando que el reconocimiento 
apunta precisamente a valorar ese 
proceso completo. En su mensaje, 
recalcó que La Moneda “es la casa 
de todos los chilenos y chilenas”, 

enmarcando la ceremonia como un acto de carácter público y 
nacional. 
Desde el Ministerio de Educación, en tanto, el ministro Nicolás 
Cataldo valoró el desempeño del proceso y sostuvo que la PAES 
se ha consolidado como instrumento de acceso, permitiendo 
que más de 230 mil estudiantes queden en condiciones de pos-
tular a la educación superior. Sin embargo, también reconoció 
que persisten brechas relevantes, especialmente entre estable-
cimientos particulares pagados y el resto del sistema, además 
de diferencias asociadas a género, puntos que siguen tensio-
nando la promesa de igualdad de oportunidades en el acceso 
a la educación terciaria. 
El reconocimiento DTE, además, se conecta con apoyos estu-
diantiles que buscan facilitar el ingreso efectivo a la educación 
superior. En el ecosistema de beneficios, la Beca Distinción a 
las Trayectorias Educativas considera requisitos socioeconó-
micos vinculados al 80% de menores ingresos y condiciones 
académicas asociadas a obtener alguna de las distinciones de-
finidas para cada admisión, junto con exigencias de matrícula 
en instituciones y programas que cumplan criterios formales. 
El mensaje institucional apunta a que la distinción no quede 
solo como un premio simbólico, sino como parte de una ruta 
concreta de acceso. 
Más allá de la ceremonia, el contexto de este año vuelve a 
poner presión sobre el sistema: con resultados disponibles y 
rankings escolares instalados en la discusión pública, la brecha 
de origen sigue siendo un tema dominante. En ese escenario, 
el énfasis en “trayectorias” busca equilibrar la conversación, 
destacando que detrás de un rendimiento alto suele haber 
años de disciplina, apoyo docente y persistencia, muchas veces 
desde realidades que no cuentan con las mismas condiciones 
materiales. 
La recepción en La Moneda dejó, así, un doble mensaje. Por 
una parte, el reconocimiento a estudiantes que lograron desta-
car en una prueba altamente competitiva. Por otra, la confirma-
ción de que el país continúa enfrentando desafíos estructurales 
en equidad educativa, con diferencias que no se resuelven solo 
celebrando resultados, sino con políticas que sostengan trayec-
torias desde la educación inicial hasta la transición a la educa-
ción superior.

Ayer lunes 5 de enero de 2026, con 
la publicación de los resultados de la 
PAES para la admisión 2026, el debate 
educacional volvió a enfrentarse a una 
realidad persistente: la desigualdad 
no se diluye con el paso de los años, 
se reordena y se confirma con cifras. 
Los datos anónimos que ya manejan 
las universidades del sistema de acce-
so permiten levantar comparaciones 
entre establecimientos y construir 
rankings de desempeño promedio. 
Y aunque se trate de una medición 

acotada —un corte basado en prome-
dios de pruebas específicas— el mapa 
que entrega es nítido: el liderazgo es-
colar continúa dominado por recintos 
particulares pagados, con un peso te-
rritorial marcado en la Región Metro-
politana y con una presencia pública 
prácticamente simbólica. 
La composición del “top 100” es la 
primera señal que golpea. De acuer-
do con el ranking difundido a partir 
de los promedios entre Competencia 
Lectora y Matemática 1, 99 de los 100 

establecimientos con mejores resulta-
dos corresponden a colegios particu-
lares pagados. Solo uno es público. En 
paralelo, 66 de esos 100 se localizan 
en la Región Metropolitana, lo que 
refuerza la idea de concentración no 
solo por dependencia, sino también 
por geografía. 
El detalle comunal explica el fenóme-
no con aún más crudeza. Al observar 
el top 10, la mayoría se agrupa en un 
puñado de zonas de altos ingresos: 
dos recintos están en Las Condes, dos 

PAES 2026: el “top” 
escolar vuelve a 
concentrarse en 
la élite y deja a la 
educación pública 
fuera del podio

en Vitacura, dos en Lo Barnechea, 
uno en Providencia, uno en La Reina, 
uno en Ñuñoa y apenas uno fuera de 
la capital, en Chiguayante, Región del 
Biobío. La fotografía no describe un 
país; retrata un corredor socioeconó-
mico que, año tras año, se repite con 
distintos nombres, pero con la misma 
lógica de acceso a recursos, redes, 
preparación y condiciones de estudio. 
En la cúspide del listado apareció el 
Cambridge College, de Providencia, 
con un promedio de 893 puntos entre 
las dos pruebas mencionadas, consi-
derando 30 alumnos que rindieron. 
El segundo lugar fue para el Colegio 
Cordillera, en Las Condes, con 889 
puntos; el tercero, el Colegio La Gi-
rouette, también en Las Condes, con 
872. Más atrás, en posiciones que si-
guen dentro de la élite, se instalaron 
Tabancura (Vitacura), Huinganal (Lo 
Barnechea) e Instituto Hebreo (Lo 

Barnechea), completando un circuito 
conocido para el mundo educacional 
y, también, para el mercado inmobilia-
rio que rodea esas comunas. 
La educación pública, en cambio, 
quedó reducida a una excepción que 
confirma la regla. El Liceo Augusto 
D’Halmar, de Ñuñoa, volvió a ser el 
único establecimiento estatal dentro 
de los 100 primeros, aunque descen-
dió desde el puesto 44 al 72 respec-
to de la medición anterior. El dato 
importa por lo que representa: no es 
una caída individual, sino un síntoma 
de un sistema donde incluso el mejor 
referente público compite contra una 
estructura que, en la práctica, juega 
con ventajas acumuladas. 
El cuadro se vuelve todavía más in-
quietante cuando se mira el top 50. 
En esa franja, donde aparecen pro-
medios sobre los 800 puntos, la lista 
vuelve a inclinarse casi por completo 

hacia el mismo tipo de dependencia. 
La ausencia de recintos públicos en 
ese tramo no solo tensiona el discurso 
de “igualdad de oportunidades”, sino 
que instala una pregunta incómoda: 
¿cuánto de estos resultados se expli-
ca por mérito individual y cuánto por 
un ecosistema de preparación que se 
compra, se hereda o se concentra? 
En rigor, el ranking se construye con 
información que circula en el siste-
ma de admisión universitario y que 
ha sido anonimizada para resguardar 
identidades. Ese resguardo es clave 
para la transparencia, pero no altera 
el fondo del asunto: el patrón se re-
pite con suficiente consistencia como 
para que la interpretación no depen-
da de un caso aislado. Si casi todos 
los mejores promedios pertenecen a 
particulares pagados, la discusión se 
desplaza desde el rendimiento hacia 
las condiciones. 
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